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algunos hijos de los indios princiápales de 

lzhuatlan, que procuraban, con laudable 

y en ellos rara eficacia, recibieran alguna 

instruccion así religiosa como civil . 

Los indios por su parte no descansaban , 
y pensaron, al ver aquí .i las autoridades 

españolas , en dar á las suyas mas pres­

tigio. - Idearon al punto, edificar una 
casa de Ayuntamiento para sus autorida­

des. 

A ellos se debe la primera casa munici­

pal de Orizaba, porque has.ta mas tarde 

f~é cuando los españoles construyeron la 

suya. 

Por desgracia todos estos adelantos que 

manifiestamente aparecen como resulta­

do de un deseo benéfico , no era sino el 

de los celo::-:, envidias y rivalidades que se­
paraban á los dos vecindarios . - Dificil es 

culpar al g0bierno, porque él mismo, 1me-
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de decirse' estableció estas luchas entre dos 
clases que en todas partes' pero , mas en 

Orizaba' impidieron y retrazaron sus ade­

lantos·. Caso es e~te en <]_ ue el gobierno ' 
obró bien y obró mal: pues queriendo de­
fender á los indios de las tropelías de los 

españoles ' los aisló ' dándoles cierta inde­
pendencia' del roce directo con personas 
mas civilizadas que ellos. cosa que , , en 
vel'clad, los peijudicó en otros conceptos~ 

N ° podemos negar , sin embargo , que 
en cuanto á la enseñanza religiosa el gobier­
no procuraba doctrinarlos ; pero E:sto no 

bastaba para arrancarles sus preocupacio­
nes absurdas y bastardas. 

Desde no,·iembre de 1595 habia tomado 

las riendas del gobierno vireinal el conde 

de :M:onterey • - Por órden expresa y termi­
nante de la corte, procedió á la reunion de 

los iudios, "para sn mfjor enseñamiento en 

l~s cosas de nuestra santa fee cathólica y que 

vivan en política y gobierno' salud y con-
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-servacion ," 1 como decia el mismo gober­

nante en los considerandos de la órden que 

precedia á sus Instrucciones ú Ordenanzas 2• 

Pésimos resultados di6 esa <lispo<::icion ge­

neral, en otros lugares : no foé así en Ori­

zaba 3• De entonces datan la fundacion de 

Omiqiúla, 6 Guadalupe , y el aumento 

que recibió la República de Izhuatlan . 

Los indios fueron cuidadosamente trata­

dos, recomendacion que hizo el virey al en­

-cargado de ejecutar sus órdenes . 

En esta fecha ( 1601 ) quedaron supri-

l Mandamie11torle fecha 15 de marzo de 1601 que tengo á la vista. M s. 
2 Son las mismas á que me referí en la pág. 10, Nota 1." 

3 Debe supunersc que al asentar esto me refiero á Orizaba solamente. 
En el resto de Mfxir.o di6 tan p~simos resultados esta dispo,iciou de las con­
gregaci"ntlf,, que el virey orden6 se establecieran, uuevamente lus reparti­
mientos.- El Conde, al dejar el gobierno, en la rcsi<lenr.ia que se te tomó 
de su adminislraeion, sali6 condenado á pagar "doscientos mil pesos que se 

.l,abiangaswdo inútilmenteenlM congrcgaciones."-De,de 1552 se publica­
ron las leyes de la liherlad de los indios, y en el siguiente orden6 Cárlos V 
se virnaran los pueblo. de cinco leguas á la redonda de México, para que se 

-viera si llabia esclavos: para las provincias lejanas se uombr6 al Lic. Diego 
Ramirez , encargánJ,iselc que n oticiara á los enc'1menderos que sus repar• 
timientos s-1l0 se les c.,ncedian durante sus vidas y las de sus hijos inmedia­
tos. - Tres siglos de Mfrico del P. (.'avo. 
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midos los repartimientos; pero el remedio 

no bastó á cortar de raíz el mal q~e se tra­

taba de curar: los indios se alquilaban parn. 

los trabajo,:j de ca~po y de las minas, reci­

biendo el valor de sus jornales : mas algu­

nas veces fueron víctimas de la mala fé de 

los que los contrataban. 

Diego Perez de los Ríos, corregidor de 

Orizaba en esta época, fué el encargado, 

de formar las nuevas congregaciones . 

El 4 de agosto de 1601 , reunidos todos 

los indios , en el pátio de la Parroquia , á 

donde habian oido misa, se les hizo su.her 

la determinacion del gobierno para traerlos 

á Oriza ba . - El cura de Orizaba, era el Li­

cenciado D . Gerónimo de Soria, quien clió 

lectura á una carta que le dirigió el Yirey , 

para que hiciera de su parte todo lo que 

pudiera para el fiel cumplimiento de sus 6r­

~denes. 

La congregacion debia hacerse con los in-
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dios de Santa /1_ na Atzacan , Izhuatlancillo­
y Tlilapan. 

Orizaha contaba con ciento veinte y seis. 
familias tributarias, repartidas eu los dos 
barrios de Cocolapan é Izhuatlan : el núme­
ro de las que se le iban á agregar llegaba á 

cuarenta, q ne formaba un total de ciento se­
senta y seis 1

• 

Las estancias en que estas últimas esta­
ban viviendo, cont!lban con unas chozas en 
que les clecia misa el cura de Orizaba; pe­
ro carecían de los requisitos indispensables 
para que pudieran servir legalmente en las 
funciones del culto . 

En esta virtud el gobierno en sus Ins­
t1·ucciones, dictadas con un recto juicio, de 

1 12 familias tle Tlila¡ian; 23 de Izhuallancillo y 5 de Atzacan.-" Dexa­
rii.t1 en su puesto y lugar el pueblo de Orizava que tiene 126 tributarios ( gefes 
de familia) en el cual congregará sus sujetos siguientes: el Je Santiago Tila­
pa que tic~e 12 tributarios: el de Santa María Arnmpcie>n 17.guatlan 'l''º tiene-
23 tributarios: el de Santa Ana Toastlan que tiene 5 trihutarios: y quedará 
cs·a eongregacion de lCG tributarios. En Ml'xieo a 15 uia• del mes de juni• 
de 1601 año;,- El conde de Moutcrey, etc," M S, 
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.:acuerdo con una disposicion del Obispo de 
Tlaxcala, ordenó la destruccion de aquel1as 
chozas llamadas pomposamente i°<Jlesias . 

N neve meses d ur6 esta congregacion 1
• 

El 6 de agosto , con todas las solemnidades 
del caso ; Perez ele los Rios se fné á Izbua­
tlancillo : leyó á los indios las Instruccio­
nes, por medio de intérprete, y en seguida 
ordenó la clestruccion de la iglesia 2, por­
que no había '' cctmpanas ni ornamentos ni 
otra cosa ele Iglesia" y cuando babia mi­
Ea en la estancia, "se llevaban ornamen­
tos y recaudos de el pueblo de Orizaba ." 3 

Así sucesivamente fué haciérn1ase en les de­
más lugares, hasta el :Sn .- De acuerdo con 
lo mandado, el corregidor procedió á la 
instalaciou de los nuevos Yecinos, señalán­
doles los sitios que clebian ocupar y clemar-

1 l}e 4 de agosto de J6t11 hasta 21 de abri· de 1Gf!2. • 

2 "Y así luego se deshizo el dichn Xacal qne allí eslava fecho de palos hor­
conP.s y zacatc y se derrivú cm el suelo y se 1101ificú á los Uichos indios tcdu 
lo conteuido cú el d'chueapítulo," M S. ciladu 

3 lbid. 
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cándoles las calles, para que construyeran 
sus casas. 

A cada familia le cedió veinticinco ,·aras 
cuadradas 1 -El gobierno, para hacerles 
ménos gravosos estos cambios domiciliarios , 
dispuso que los indios se ayudaran mutua­
mente para levantar sus casas.; costumbre 
que siguió practicándose despues, y que 
aun vem0s en algunos pueblos y aldeas en 
nuestros días 2• 

A pesar de esta prudente disposicion , co­
mo dijimos aniba, la instalacion duró nucrn 
meses, pues los indios no tomaban mucho 
empeño en fabricar sus casas , ni en culfo·ar 
las tierras que se le cedían para su ueneficio­
y provecho. 

1 Véase la Nota l.., lle la p1g. 10. 

2 "Para la lavor y fiibric1 de cs1as cru;sas y para que vnos indios se ayu­
den á otros, porque no seria po;;ible ha viendo todas de será un 1iempo (fue 
cada YDO por ,i haga la suya formareis de lo. indios que de fuera F~ !rajeren 
al silio nuevo 6 pueblo de la congregrcion q1~1drlllas de ocho hasta dozc iu­
dios para que hagan las ca..<sas de los que viniervn, no todas á un tiempo ~i­
uo comenzando ''113 y prosiguicndola hasta aeavarla." lnslruccic,1;.cs, pirra­
lo xn. 
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Los emigrados de Santiago T1ilapan se 
-establecieron en Omiquila, en todo el bar­
rio comprendido desde las ciénegas de Te­
patlaxco hasta el de Santa Gertrudis , 
·incluso el de Guadalupe. Toda esa es­
tension compren<lia ese nombre indíge­
na, de que pocos, al presente, conservan 
-el recuerdo . 

Los indios que vinieron de Izhuatlancillo 
y Atzacan, se establecieron hácia Tlachi­
chilco , quedando confundidos con los del 
barrio de lzhuatlan . -Esta agregacion fué 
.solicitada por los García , que á todo tran­
-ce procuraban aumentar el número de sus 
parciales mas reducido que el de ]os de D . 
Miguel de Mendoza. 

Una vez instalados los nuevos banios, pú­
sose en planta una de las prevenciones del 
gobierno, mas benéficas para su mejor 
consuvac1on y amparo . 

Habíaseles alejado de toda comnnicacioa 
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directa con los españoles , y á fin de hacer­

la efectiva , quedaron ejerciendo sus funcio-­

nes judiciales las autoridades de ellos mis­

mos, con la sola obligacion ~e informar se­

manariamente al Corregidor de la Jurisdic­

cion, del estado que guardaban sus nuevas. 

residencias t. 

Así se veía el hecho curioso de que en. 

una misma poblacion hubiera diversas au­

toridades. - Era, en verdad , una especie, 

de federacion en que cada barrio era repre­

sentado por sus autoridades ante la princi-­

pal que ejercía el mando sobre ellas, per­

teneciente al vecindario de los españoles . 

Hé ahí por qué dijimos antes que en Ori­

zaba , la congregacion decretada por el 

Sr. Monterey no fué nociva á los indíge­

nas . -Todo lo que á ellos se referia yapa­

ra sus ocupaciones en los trabajos ele la-

1 " Y que el Gobernador de la Cabezera lo sea de los demás GoYernado­
res , y que cada semana den cucma á la Justicia de el estado de la Coogn·ga­
ciou ," etc. F'lmdacfon. l'ág, 9-3. M S. 
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branzas , ya para la colecta de los tributos 

. .así de la corona , como de los encom~nde­

ros, se les hacia saber por medio de sus 

.autoridades, sin que jamás se salvára su 

conducto é intervencion. 

Llegamos, pues, al punto en que Ori­

aba casi tenia ya demarcada la misma es­

·tension que ocupa hoy: sin embargo, dista­

ba mucho entonces de ser lo que es. El 

centro estaba casi deshabitado relativamen­

te comparado con su estension verdadera­

mente prodigiosa. 

~ 
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VI. 

Prosperida,l general de \léxico en el período traascurrido.-Sublcv•cion. 
de los negros cimammes.-Toman por primera vez la.• armas los orizobe· 
ños, y auxilian la expedicion que viene de Puebla, para someterá los suble­
va.tos- Fundacion de San Lorenzo y Córdoba. 

~ o solo á Orizaba, como es fácil q.e com­
prender, se limitaban las creces y adelan­
tos que dejamos apuntados, sino á lo virei­
nato todo en general : una série no inter­
rumpida de funcionarios honrados , impul- · 
saron, en todos conceptos, á las poblacio­
nes en las vías de los adelantos, y aunque 
cometieron algunas faltas, ellas fueron bijas, 
puede decirse , mas de su buena que mala 

intencion. 

La Metrópoli misma, en todo el esplen-
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dor de sus grandezas entonces, hacia alardes 
de su inmenso potlerío y su pujanza irresis­
tihle. - Felipe II, el demonio del Medio­
díci, como le 1lamaban sus contemporáneos, 
segun un céleure historiador de nuestros 
dias 1, guiado por su astuta y profunda po­
lítica, era, el árbitro de los destinos de Eu­
ropa. Cierto es que RUS empresas y las de 
su padre el Emperador Cárlos V, arruinaron 
por completo las fuentes de riqueza pública 
en España, arnargm; frutos que recojieron 
despnes sus snceRores ; pero las Colonias 
tule:-bntaban, aunque 1Pn1.mnente, gracias á 

la prudente direccion que les daban sus fun­
cionarios, y apesar de los cuantiosos emula­
les que salían para el Tesoro real de E::;pañu. 

. 
Felipe II murió en 1308 : entró á gol>er-

nar la vasta. :i\fonarc1 uía espaiio1a su lüjo el 
tercer Felipe, inacfo·o é incapaz . -· Esto 
influyó hastante en las Colonias . Si el rey, 
ddima de :sus fürnritos, Sl' cnrahn nrnypo-

l l.a-fucu:e. Jlisloria general de J::•¡,{J,ic,. l), .,.,,rn,¡,relimmar. 

H• 
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co de los negocios de Estado , que mas de 
cerca le tocaban, ménos se ocupaba en los 

de las proYincias lejanas . - De aquí se si­

guió, que en la administracion se adoptó 
siempre un mismo sistema, que solo en Yir­

tud de los buenos deseos <le los vireyes y á 

sus repetidas instancias 0 informes se modi­
ficaban en bien de los pueblos que gober-

naban . 

No obstante esa buena clisposicion, y las 

ideas preclominante:::i en aque11a época, res­
pecto al gravísimo error de creer que la so­
la explotacion ele los procluctos minerales 

bastaban para enriquecerá un pueblo , per­

judicaron siempre el desarrollo de la rique-

za pública en l\féxico todo, porque los go­

biernos se cuidaron poco de la agricultura y 

la industria manufacturera . 

Sin embargo, Orizaba que tenia un mo­

Yimiento mercantil , y alguna agricultura 
propia, adelantaba; prueba eYit1eute del 

1Jenéfico influjo que esol:I dos ramos ejercen 
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en los lugares en que, aun en reducidas 
proporciones, se establecen . 

Una alteracion pública vino á paralizar 

sus progresos y á poner en alarma al vecrn­
dario de Orizaba, en 1609. 

Desde en tiempo de D. Antonio de Men­

doza, 1537, - hubo algun0s conatos de su­
blevacion de parte de los negros y los in­
dios , con el fin de matar á los españoles y 
"alzarse con la tierra." Algo hubo de cier­

to en a<]_uellos rumores ; pero nunca llegó el 
caso de que estallára la revolucion 1

• 

En 1609 2 fué distinto, y aunque nunca 

1 Decia D. Anlonio de :'ITendoza en una carta á Cárlos V: " Los nl'!!ros 
que se prendieron confesaron la verdad de eslllr entre elles herho este co.::er­
cio de alzarse c,,n la lierra ; y se hicieron cuartos ( dffi:uarti1.aron ) ..•• /,a,. 
la doce~ws dt ellos, con cuatro negroa y una nrgra que los indioi; mata nin y 
m< tru;trtm salados. porque yo mandé que lo. prendiesen 6 los ma1a_sen . y 
cun esto se alajú" ( la r.onjuraciun ). Cú¡,io este fragmento de un intc

1

re­
sanlc artículo bibliográfico. no firma,lo , que Ee publicó en la S.ci,dad en 
1866, y que habria s,,;1,cchad,1 era del Sr. U. Joaquin García lcazha!c~la 
!¡ el Sr. D. J. Fernando Rarn1rez no me hubicr.1 asegurado que dicho Et: 
nor era realmente fu autor. • 

2 Saco esias nolirias do h l/isturia de la Oampa1ifa d• Jwu d, Nu•~a 
E,pa,ia, <Jel P. Alegre. Tomo ~- 0 

1 pig. 10. 
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tuvo el carácter que el rumor público pre­
tendió darle, alarmó bastante al gobier­
no, porque, en parte, se Yió realizada 
la sublevacion. - Los esclavos " rran tra­
tados dura y cruelmente , segun lo exigian 
las creencias y las costumbres <le la épo0a. 
Huyenclo de las manos de sus señores r al­
<YUllOS 8e habían ahrirra<l , en la:- montaiias ::, o 

inaccesibles que corren del Cofre de Perote 
á la cumbre del Pico de Ül'izal)a, en el Es­
tado de Vera.cruz , lmscanüo abrigo y li­
herta<l en la espesura lle los bosques . Fué 
creciendo poco á poco el número de los 
prófugos, y se aumentó con los hom1Jres 
de color malhaUados con los caRtellauo:::-, 
con los que por sus delitos teminn dar eu 
mano., 11e la justicia, y con los e:sc:la,os 11ue 

. 1 'l l halla' ,an medios de romper :::us cae enas. 

Estos fueron lo~ ele•1wntos 1¡ne formnron 
f'l grueso de 1a gente sublent<la . -En el 

1 ra:abra~ dd ~r. Or zr,o y lJnra, DicciÍ)nurfo rJ, Jlí.~IOTia, t,,mo :' • 0 

,•,.t AJ 'ndiet, tll un artícu!u qu,. t:n lu i-\1 taucial cacú par.1 eta '-'bra. de 
i. .. ,aat?a !Iist,ma Jel P. Alt~rrc. 
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centro de 1a montaña fomrnron unas a1<leas 
para vivir, y se dedicaron á cu1tfrar b 8 
plantas mas indi8pensahles para su su hsis­
teucia. J\ l1í preparaban sus expediciones, 
y saEan á los caminos á sorprender los <:on­
Yoyes; da han muerte á los pasageros y se 
retirab-i.a á sus nrn<lrigucras , lleYándo~e 
con::;igo el fruto ele sus merodeos. 

El gobierno no habia hecho reparo en es­
to; pero al fin tm·o que pensar en el asunto 
sériamente, por los pe1juicios que resentia: 
el comercio de Orizaba, era el que mas in­
mediatamente los soportaba, a::í por In, pa­
ralizacion del comercio como porque el w ­
cimlario Yfria en una alarma perpetua, t~­
miendo á cada instante ser inrndido , por 
aquella turba de foragiclos . 

D . Luis de Y elasco , vll'ey por ,ez bC­

gumla, preparó una expedicion militar, 
para reducir á los rebel<les . Cien solda­
dos y otros tantos aventureros , y ciento 
cincuenta indios armados ele flechas , al 
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man el o de D. Pedro Gonzalez de IIerrera, 
Ralieron de Puebla el 23 de enero. A.de­
más venian sÍITiendo como capellanes de 
las tropas los P P . jesuitas Juan Laurencio 
y Juan Perez, que tenian encargo de redu­
cirlos á la fé , la cual babian perdido con 
prácticas y ceremonias abominables. 

La expedicion recibió resf1wrzos de los 
pueblo~ )' estancias ,·ecinas á los su hlen1-
dos . Orizaba contribuyó cou mas de cin­
cuenta 110mbres.-El pueblo He babia ,Tisto 
amenazado muy <le cnca: pues cuando iba 
Ju expedicion española en bu:sca de los í.1~ 

marrones, cosa que éstos ignoraban, se 
prepambnu :i atacar el lngenio , viniendo 
por Zongo1ica. Esta fué la. primera oca­
sion en que los orizaheiios ('J}1puiiaron las 
armas, en defensa de sus amenazados ho­
gares. Esta eircnm,tancia no podíamos de­
jarla en sil<'ncio ; porque sei1ala, con bas­
tante exaditud, la importancia que habían 
alcanzado, y tam bien , por desgracia, la épo­
ca en que <':npufiarou las armas, para 110 

abanJonarb, hasta el presente . 
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Los orizabeños, en esta época, compren­
dieron el peligro que los amenazaba: para 
ellos la suble,Tacion de los ciman'Olzes 1 era 
una guerra social, que trataba nada ménos 
de la sustitucion Je una raza por otra. 
Era un delirio, es Yerdad, de los snhle­
vatlos; pero Orizaba estaba demasiado cer­
ca de ellos para no temer las tristes conse­
cuene:as de un golpe de mano que destruye­
ra quizás para siempre el gérmen de s~1s fo. 
turas prosperidad.es. - Comprendiéndolo 
así, no vaciló en contribuir para aniqui­
lar aquella rebelion. 

Los rebeldes se habian parapetado en un 
paraje cercano al lugar en que despues se 
fundó la ciudad <le Córdoba . Reconocian 
una autoridad superior, que enten<lia en 
sus asuntos. Ordinariamente la. mitad de 
los hombres se ocupaba en sembrar tabaco, 
maíz y legumbres, mientras que el resto se 
mantenía sobre las armas. 

Este era el nombre con qoc Et conocia á los ruble<adoe. 
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El Yanga ó gefe de ellos era valeroso , 
inteligente, de buenos modales, y aventa­

jnda estatura "bran de nacion, y de quien 

se decia que si no lo cautivaran fuera rey 
en su tierra. En estos elevados pensamien­

tos, habia sido el primero en la rehelion 

desde treinta años ántes, en que con su au­

toridad y bellos modos para con los de su 
color babia engrosado considerablemente 

su partido." 1 A pesar de estas cualidades 

fué Yencido por la superioridad incompa­
rnble del poder á que intentó resistir. 

El 20 de Febrero llegó la expedicion á las 

i.nmE;diaciones de los 1 ugares que ocupaban 

los sublevados: allí se fortificaron las tro­

pas expedicionarias, y juntaron sus provi­

siones para emprender las operaciones con­
tra ellos . 

El gefe de las tropas del gobierno igno­

rnba el punto en que estaban los alzados, 

l A.legre !bid. 
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ni era fácil proporcionarse guías qu.e lo lle­
váran á él ;_ pero no tardó mucho en presen­

társele un espuñol cautivo ; que era porta­

-dor de una carta amenazadora en que el 

Yanga 6 Re'IJ de los suble .. rndos, decia al 

gefe español : "nos hemos retirado á este 
"lugar, _por libertarnos de la crueldad y 
"perfidia de los españoles , que sin ningun 

" derecho pretenden ser dueños de nuestra 
"libertad: Dios ha favorecido nuestra san­

" ta causa, y hasta ahora hemos logrado 

"triunfar de ellos." -Y añadia: "Asal­
·" tando los lugares y haciendas de los espa­

" ñoles nos tomamos. por la fuerza de las 

·" armas lo que injustamente se nos niega." 

La soberana altivez ele ~ste desafío irritó 
-el orgullo del gefe español , que al punto 

se preparó á combatir : todos sus su bordi­
nados juraron cumplir con su deber . El 

cautivo español fué destinado á serYir de 

_guía á cuyo fin le habían enYiado los negros 
"para que Herrera no pretestase ignorancia 

-de los caminos y escusara el trabajo de 


